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Resumen 
Contexto: La implementación de una estrategia de Manejo Integrado de Plagas parte de conocer las 
características de las plagas, los cultivos y las relaciones que se establecen entre ambos. 
Objetivo: Determinar la estructura, abundancia y frecuencia relativa de la comunidad de insectos fitófagos 
asociada al cultivo del frijol, variedad Bat-304. 
Métodos: La investigación se llevó a cabo en la Finca San Miguel, Jaruco, Mayabeque en dos fechas de 
siembra, la primera el 5 de septiembre de 2015 (temprana) y la segunda, el 18 de febrero de 2016 (tardía).  
Los muestreos se realizaron a partir de los 15 días de sembrado el cultivo, con una frecuencia semanal, para 
un total de seis muestreos. Se recolectaron muestras de 15 plantas al azar, en diagonal doble, para lo cual se 
tomó una hoja de cada nivel (superior, medio e inferior). Las muestras tomadas fueron llevadas al Laboratorio 
de Entomología perteneciente a la Facultad de Agronomía de la Universidad Agraria de La Habana para la 
cuantificación e identificación de las diferentes especies. 
Resultados: Los insectos fitófagos detectados fueron: Empoasca kraemeri Ross y Moore; Bemisia tabaci 
Gennadius; Liriomyza trifolii Burgess; Thrips palmi Karny; Diabrotica balteata Leconte y Cerotoma 
ruficornis Olivier.).T. palmi resultó ser muy abundante en las dos fechas de siembra; mientras que L. trifolii 
fue poco abundante para ambas fechas. E. kraemeri y B. tabaco manifestaron una abundancia variable para 
cada fecha de siembra. 
Conclusiones: Los insectos fitófagos, E. kraemeri; B. tabaci; L. trifolii y T. palmi resultaron ser muy 
frecuentes en las dos fechas de siembra. En la fecha de siembra 1(temprana) se obtuvo una mayor diversidad 
biológica; mientras que en la fecha de siembra 2 (tardía), la dominancia fue mayor. 
Palabras clave: Phaseolus vulgaris, índices de diversidad, manejo integrado de plagas. 
 
Structure, abundance and relative frequency of the community of phytophagous 
insects associated to the crop of bean (Phaseolus vulgaris L.) in two sowing dates 
Abstract 
Context: The implementation of an Integrated Pest Management strategy is based on knowing the 
characteristics of pests, crops and the relationships established between them. 
Objective: With of determining the purpose structure, abundance and relative frequency the community of 







Methods: The investigation was carried out in the locality of San Miguel, municipality Jaruco, Mayabeque in 
two sowing dates, the first one in September 5, 2015 (early) and the second one in February 18, 2016 (late). 
The samplings began to be carried out at 15 days of field the cultivation, being carried out a total of 6 
samplings with a weekly frequency in double diagonal. Samples were taken from 15 plants at random in each 
sampling, taking a leaf of each level (superior, middle and inferior). The taken samples were sent to the 
laboratory of Entomology belonging to the Faculty of Agronomy of the Agrarian University of Havana for the 
quantification and identification of the different species. 
Results: The phytophagous insects detected in the cultivation of bean in the two sowing dates were: 
Empoasca kraemeri Ross and Moore; Bemisia tabaci Gennadius; Liriomyza trifolii Burgess; Thrips palmi 
Karny; Diabrotica balteata Leconte and Cerotoma ruficornis Olivier. T. palmi was very abundant in the two 
sowing dates; while L. trifolii was not very abundant for both dates. E. kraemeri and B. tabaci showed a 
variable abundance for each sowing date. 
Conclusions: The phytophagous insects E. kraemeri; B. tabaci; L. trifolii and T. palmi were very frequent in 
the two sowing dates. In the sowing date 1 (early) the biological diversity was higher; while in sowing date 2 
(late), the dominance was higher. 
Key words: Phaseolus vulgaris, diversity index, integrated pest management. 
Introducción 
El frijol común (Phaseolus vulgaris L.), es uno de los 
alimentos más antiguos que el hombre conoce; ha 
formado parte importante de la dieta humana desde 
hace miles de años, se encuentra entre las primeras 
plantas alimenticias domesticadas y luego cultivadas. 
En Cuba, constituye uno de los platos indispensables 
en el menú cubano, siendo el frijol negro el más 
común en la comida criolla. Es originario de 
América, pero intensamente cultivado en toda la zona 
tropical y algunas regiones templadas del planeta 
(Castillo & González, 2008; Castillo et al., 2016; 
Lamz-Piedra et al., 2017). 
Tanto en Cuba como a nivel mundial es de las 
legumbres comestibles de mayor consumo, 
proporciona una fuente importante de proteínas 
(22%), vitaminas y minerales (Ca, Cu, Fe, Mg, Mn, 
Zn) a la dieta de las poblaciones en América, sobre 
todo en los países en vías de desarrollo. La 
producción anual en los países desarrollados excede 
los 21 millones de toneladas métricas y representa 
más de la mitad de la producción total de legumbres 
para el consumo del mundo (Brigide et al., 2014). 
A pesar de su importancia y el hecho de que es un 
cultivo tradicional, su rendimiento se ve afectado por 
la incidencia de diversas plagas. Entre los insectos 
fitófagos más nocivos que se alimentan del frijol está 
la mosca blanca,  Bemisia tabaci Gennadius; el salta 
hojas, Empoasca kraemeri Ross y Moore que 
produce encrespamiento del follaje; los crisomélidos 
Diabrotica balteata Leconte y Cerotoma ruficornis 
(Oliver.), que causan perforaciones en las hojas y 
transmiten los virus del moteado amarillo y del 
mosaico del caupí; el minador Liriomyza trifolii 
Burgess; el complejo de tisanópteros y los gorgojos 
de los granos almacenados, Acanthoscelides obtectus 
Say y Zabrotes subfaciatus (Boheman) (Murguido et 
al., 2002; Martínez et al., 2006; Castillo & González, 
2008; Jiménez & Rodríguez, 2014; Castillo et al., 
2016). 
Generalmente el control de estos organismos nocivos 
se realiza con plaguicidas químicos, los que afectan 
la fauna benéfica y dentro de esta a los parasitoides, 
depredadores y polinizadores, ocasionando 
desembolsos económicos, afectaciones a la salud 
humana; ambiente y provocando problemas de 
resistencia de las plagas; favoreciendo la aparición de 
plagas secundarias (del Puerto, Suárez & Palacio, 
2014). 
Se hace necesaria la implementación de estrategias de 
manejo de plagas que no afecten al medio ambiente y 
que no impliquen gastos de recursos económicos con 
vistas a aumentar los rendimientos medios anuales, 
ya que están muy por debajo de la demanda nacional 
y el país tiene que erogar gran cantidad de divisas en 
la importación de este grano (BCC, 2014). 
Las medidas culturales son prácticas agronómicas que 
han estado en uso por largo tiempo y constituyen un 
ejemplo de métodos aplicados con el objetivo de 
prevenir las plagas. El control cultural constituye un 
método que es la base de cualquier estrategia de 
Manejo Integrado de Plagas donde la aplicación de 
este método lleva implícito el conocimiento de las 
plagas y de los cultivos, de sus características, y de 
las relaciones que se establecen entre ambos 
(Vázquez, 2008; Centeno, 2016). 
La elección de una fecha apropiada de siembra, es 
una medida cultural que permite disminuir las 
densidades poblacionales de determinados 
organismos nocivos. Adelantando o retrasando la 
siembra o cosecha de cultivos anuales se puede evitar 
un fuerte ataque de plagas, realizando las siembras en 
las épocas del año en que las plagas se encuentran 
ausentes, o sembrando de tal modo que el estado más 
susceptible del cultivo coincida con la época del año 
en que la plaga sea menos abundante. 
En Cuba, Murguido et al. (2002) al evaluar diferentes 
medidas de manejo integrado de plagas en el cultivo 
del frijol en varias provincias del país, se informó lo 
relacionado con la incidencia de las plagas insectiles 
de este cultivo en diferentes fechas de siembra; no 






variaciones en el comportamiento de dichos 
organismos nocivos. Por otra parte, en la Finca San 
Miguel no se han realizado investigaciones 
relacionadas con la determinación de la estructura de 
la comunidad de insectos fitófagos que concurren en 
el cultivo del frijol en diferentes fechas de siembra.  
 
Teniendo en consideración lo antes expresado en el 
presente trabajo se propuso determinar la estructura, 
abundancia y frecuencia relativa de la comunidad de 
insectos fitófagos asociada al cultivo del frijol, 
variedad Bat-304 en dos fechas de siembra. 
Materiales y Métodos 
La presente investigación se realizó en la Finca San 
Miguel, perteneciente a la CCSF ¨Niceto Pérez˝ 
ubicada en el municipio Jaruco, provincia 
Mayabeque, en dos fechas de siembra, la primera el 5 
de septiembre de 2015 (temprana) y la segunda, el 18 
de febrero de 2016 (tardía). 
La variedad de frijol utilizada en la investigación fue 
la Bat-304, sembrada sobre un suelo pardo 
carbonatado, según Hernández et al. (2014) a una 
distancia de siembra de 0,70 m entre hileras y 0,07 m 
entre plantas, para ambas fechas de siembra. La 
superficie experimental fue de 0.6 ha. 
Las labores culturales en ambas fechas de siembra se 
realizaron según las normas técnicas del cultivo 
(Faure et al., 2013). 
Listado de los insectos fitófagos asociados 
al cultivo del frijol en dos fechas de 
siembra. 
Para realizar el listado de los insectos fitófagos 
presentes en el cultivo del frijol en las dos fechas de 
siembra objeto de investigación, se tomaron muestras 
de 15 plantas al azar en cada muestreo, los que 
comenzaron a partir de los 15 días de sembrado el 
cultivo. Se realizaron un total de seis muestreos con 
una frecuencia semanal, en diagonal doble. En cada 
planta se muestreó una hoja de cada nivel (superior, 
medio e inferior) y con ayuda de una lupa se realizó 
la observación de los organismos. Las muestras 
tomadas (hojas de cada nivel) se introdujeron en una 
bolsa de nylon previamente rotulada con la fecha de 
muestreo y el nivel de la planta correspondiente. 
Posteriormente, las muestras fueron llevadas al 
Laboratorio de Entomología perteneciente a la 
Facultad de Agronomía de la Universidad Agraria de 
La Habana para la cuantificación e identificación de 
las diferentes especies. 
Las especies de trips adultas detectadas fueron 
montadas según la técnica convencional de Mound & 
Marullo (1996) con la ayuda del microscopio 
estereoscopio NOVEL hasta 1.5 de aumento, donde 
para su identificación se empleó la clave de Mound 
& Marullo (1996) y la de González & Suris (2008). 
La identificación en el caso de los hemípteros se 
realizó utilizando la clave de Zayas (1988). Para la 
identificación del minador se empleó la clave de 
Alayo & Garcés (1989). 
Cálculo de la abundancia y frecuencia 
relativa de los insectos fitófagos asociados 
al cultivo del frijol en dos fechas de 
siembra. 
Para calcular la abundancia y frecuencia relativa de 
los insectos fitófagos asociados al cultivo del frijol en 
las dos fechas de siembra se utilizaron los datos de 
los muestreos realizados en ambas fechas por 
separados y se utilizaron las fórmulas siguientes: 
Abundancia relativa 
Ar = ni/N * 100 
donde: 
Ar = Abundancia relativa (%) 
ni = Número de individuos de la especie i  
N = Número total de individuos 
Frecuencia relativa 
Fr = Mi/Mt* 100 
donde: 
Fr = Frecuencia relativa de aparición de especies (%) 
Mi = Número total de muestreos con la especie i. 
Mt = Número total de muestreos 
La evaluación de los valores de la frecuencia relativa 
(FR) se realizó mediante la escala de Masson & 
Bryssnt (1974), que indica que una especie es Muy 
frecuente, sí Fi>30; Frecuente si 10≥Fi≤30 y Poco 
frecuente Fi < 10. El mismo criterio fue asumido para 
evaluar la abundancia relativa (AR); Muy abundante 
si la AR>30, Abundante si 10≥Ar≤30 y Poco 
abundante si Ar < 10. 
Determinación de la estructura de la 
comunidad de insectos fitófagos asociada 
al cultivo del frijol en dos fechas de 
siembra. 
Para el cálculo de los índices de diversidad biológica 
se empleó el programa computarizado DIVERS de 
Pérez & Sola (1993).  De acuerdo a los objetivos del 
trabajo se seleccionó como índice de riqueza de 
especies: La riqueza específica (S) y como índices de 
estructura: La uniformidad (E); el índice de 
dominancia de Simpson (DSp) y el índice de 
Shannon-Weinner (H´); todos indicadores de la 
diversidad alfa (α). 
Resultados y discusión  
Listado de los insectos fitófagos asociados 








En la Tabla 1 se relacionan las especies de insectos 
fitófagos detectadas durante los diferentes muestreos 
realizados en las dos fechas de siembra objeto de 
investigación. Como se aprecia en las dos fechas de 
siembra objeto de investigación al cultivo del frijol se 
asociaron especies insectiles pertenecientes a cuatro 
órdenes y cinco familias. El orden de insecto que 
presentó una mayor incidencia en cuanto a familias 
diferentes   fue el orden Hemiptera, con dos familias, 
(Cicadellidae y Aleyrodidae), lo que representó el 
40% de las familias detectadas. 
Tabla. 1 Especies de insectos fitófagos detectadas 
en el cultivo del frijol en dos fechas de siembra. 
Especies  Orden  Familia 
Empoasca 














Coleoptera  Chrysomelidae 
Cerotoma 
ruficornis  Olivier 
Coleoptera Chrysomelidae 
Los resultados alcanzados se corresponden con los 
obtenidos por Martínez et al., (2006); Castillo & 
González (2008); Jiménez (2014) y Castillo et al. 
(2016), quienes consideran que estos insectos son los 
más frecuentes en el cultivo del frijol en Cuba y en 
diversos países. 
En tal sentido, Murguido et al. (2002) al realizar un 
experimento con vistas a la elaboración y desarrollo 
de un sistema de Manejo Integrado de Plagas de 
insectos en el cultivo del frijol en cinco provincias 
del país (Provincia de La Habana; Ciego de Ávila; 
Las Tunas; Holguín y Granma) informaron que las 
plagas más comunes en todas las áreas fueron B. 
tabaci y E. kraemeri. Otras especies como L. trifolii; 
los crisomélidos y T. palmi incidieron en La Habana; 
Ciego de Ávila y Holguín.  
Cálculo de la abundancia y frecuencia 
relativa de los insectos fitófagos asociados 
al cultivo del frijol en dos fechas de 
siembra. 
En la fecha de siembra 1(temprana), los insectos 
fitófagos (B. tabaci y T. palmi) fueron muy 
abundantes; mientras que E. kraemeri fue abundante. 
El minador L. trifolii resultó ser poco abundante. En 
la fecha de siembra 2 (tardía) resultaron ser muy 
abundantes E. kraemeri y T. palmi. La mosca blanca, 
en la fecha de siembra 2 (tardía) fue abundante. El 
minador L. trifolii, resultó ser poco abundante en 
ambas fechas de siembra (Tabla 2). 
Tabla 2. Abundancia relativa de los insectos 
fitófagos asociados al cultivo del frijol en dos 
fechas de siembra (%). 
Especies Fecha 1  Fecha 2  
E.  kraemeri  22,13 (A) 39,64 (MA) 
B. tabaci  36,88 (MA) 16,87 (A) 
L.  trifolii    3,82  (PA)   1,66  (PA) 
T. palmi  37,1   (MA) 41,80 (MA) 
Leyenda:  
MA- Muy abundante; A- Abundante; PA- Poco abundante 
T. palmi fue encontrado como muy abundante en las 
dos fechas de siembra. Con respecto a este resultado 
CNSV (2003); Martínez et al. (2006); Vázquez 
(2008); EPPO (2014) ; CABI (2016) y SENASICA-
DGSV (2016)  refieren que este tisanóptero es una 
especie polífaga, donde se tienen reportes de al 
menos 200 especies hospedantes; afectando con gran 
intensidad a cultivos de importancia, entre ellos: papa 
(Solanum tuberosum L.); pimiento (Capsicum 
annuum L.); calabaza (Cucurbita pepo L.); pepino 
(Cucumis sativus L.); frijol (Phaseolus vulgaris L.); 
ajonjolí (Sesamum indicum L.); tabaco (Nicotiana 
tabacum L.) y verdolaga (Portulaca oleracea 
Linnaeus). La importancia del mismo como plaga 
agrícola se puede definir en dos direcciones: como 
insecto fitófago, cuyos daños se manifiestan al raspar 
los tejidos superficiales de la planta  para alimentarse 
de la savia, ya sea en las hojas, flores o frutos, 
provocando  un plateado o bronceado del  follaje y 
cuando la intensidad del ataque es alta  adquiere 
aspecto de quemado  y como insecto vector de 
tospovirus, trasmitiendo el virus del marchitamiento 
bronceado del tomate (TSWV), el que no se ha 
detectado en Cuba (Riley, 2011 citado por Barba & 
Suris, 2015). Debido a su alta y rápida capacidad 
reproductiva, a la gran variedad de plantas 
hospedantes cultivadas y silvestres, a las condiciones 
climáticas cálidas que favorecen su reproducción, así 
como a sus hábitos de vida, se originan altas 
poblaciones que causan daños de importancia 
económica, por lo que afectan el normal desarrollo de 
las plantas; así como la calidad del producto por 
cosechar (Salas y Cermeli, 1995 citado por Murguido 
et al., 2002). 
Elizondo et al. (2003) con el objetivo de dar respuesta 
a las numerosas interrogantes presentadas a partir de 
la aparición de Thrips palmi Karny en Cuba, 
establecieron un sistema de rastreo y evaluaciones de 
campo para detectar la presencia de la plaga en los 
cultivos, plantas silvestres y malezas. La 
confirmación del diagnóstico se realizó en el 
Laboratorio Central de Cuarentena Vegetal, donde se 






papa y el frijol, siguiéndole el pimiento en la 
campaña 2000-2001. 
Además, se reportan daños significativos de este 
insecto en cultivos hortícolas en diferentes regiones 
del mundo, por ejemplo, en México se reportan daños 
del 5 al 80% en sandía y del 50 al 90% en berenjena 
y pepino (OIRSA, 2009 y CABI, 2016). 
Adicionalmente, esta plaga está incluida en la lista de 
alerta de la Organización Europea y Mediterránea de 
Protección a las Plantas, según OEPP/EPPO (2006) y 
del Sistema de Alerta Fitosanitaria de la 
Organización Norteamericana de Protección a las 
plantas, por lo que, podría causar importantes 
pérdidas económicas en cultivos de exportación como 
melón, sandía, zapallo y pepino, debido a la 
restricción de estas hortalizas en los mercados 
internacionales (NAPPO, 2004). 
En investigaciones realizadas por Seal et al. (2013) 
entre 1991-1994 en las parcelas de investigación y 
campos comerciales del Centro de Investigación 
Tropical y Educación en el Condado de Miami-Dade 
en la Florida, T. palmi resultó abundante sobre 
habichuela (Vigna unguiculata subsp. sesquipedalis) 
y berenjena (Solanum melongena L.). 
La mosca blanca presentó un comportamiento en 
cuanto a su abundancia en las dos fechas de siembra 
muy similar al de T. palmi para la fecha de siembra 
1(temprana), pues resultó ser muy abundante y 
abundante en la fecha de siembra 2 (tardía). El 
resultado obtenido es de gran importancia si se tiene 
en cuenta que este aleyródido es actualmente la plaga 
más devastadora en los países tropicales y 
subtropicales debido a su gran capacidad para 
transmitir enfermedades virales en diferentes plantas, 
trasmitiendo más de 60 virus en varios cultivos.  
Además, del daño directo al alimentarse y por la 
excreción de la miel de rocío se reduce la calidad de 
los productos (Perring, 2001 citado por Mansaray & 
Sundufu, 2009). 
Bemisia tabaci, es sin duda la especie de mayor 
importancia entre las moscas blancas porque ataca más 
de 200 cultivos; transmite más de 150 virus 
(Geminivirus) y tiene la capacidad de desarrollar 
biotipos muy agresivos, capaces de producir grandes 
pérdidas económicas al reducir los rendimientos, 
afectar la calidad de la cosecha y aumentar los costos 
de producción ya que la relación entre B. tabaci y los 
Geminivirus es de tipo persistente-circulativo, o sea, 
que los virus adquiridos circulan en su interior hasta 
las glándulas salivales, inyectándolo con la saliva 
cuando se alimenta de una planta sana de tomate 
(Morales et al., 2006 citado por Jiménez & Chavarría 
2011; Herrera-Váquez & Cortés, 2015). 
Martínez et al. (2006) señalan que B. tabaci es una 
plaga muy polífaga que afecta, a muchos cultivos, 
como: berenjena (Solanum melongena L.); boniato 
(Ipomoea batatas L.); col (Brassica oleracea L.); 
frijol (Phaseolus vulgaris L.); fruta bomba (Carica 
papaya L.); lechuga (Lactuca sativa L.); maní 
(Arachis hypogaea L..); melón (Cucumis melo L.); 
nabo (Brassica rapa subsp. rapa); papa (Solanum 
tuberosum L.); pepino (Cucumis sativus L.); 
pimiento (Capsicum annuum L.); quimbombó 
(Abelmoschus esculentus L.); rábanos (Raphanus 
raphanistrum L.); soya (Glycine max L.) y tabaco 
(Nicotiana tabacum). Le sirven de hospedantes 
también muchas plantas silvestres y malezas, entre 
otras, bledo (Amaranthus spp.); malvas (Malva sp.) y 
verdolaga (Portulaca oleracea Linnaeus) (Herrera-
Vásquez & Cortes, 2015; Herrera-Váquez et al. 2016) 
Murguido et al. (2002) al evaluar diferentes medidas 
de manejo integrado de plagas en el cultivo del frijol 
en varias provincias del país y dentro de estas en 
diferentes áreas obtuvo que en todas las áreas fueron 
la mosca blanca y el salta hojas las plagas más 
comunes y abundantes. 
A diferencia de los resultados obtenidos en este 
trabajo, en estudios realizados en Guatemala, Hilje 
(2001) citado por Casados (2005) expone que las 
ninfas de B. tabaci son más abundantes en 
cucurbitáceas y solanáceas, respecto a otros cultivos.  
E. kraemeri fue otro de los insectos fitófagos 
detectados durante la investigación en las dos fechas 
de siembra, manifestando ser abundante y muy 
abundante, en la fecha de siembra 1 y 2 
respectivamente, lo que concuerda con Vázquez 
(2008) quien plantea que en los cultivos anuales, el 
género Empoasca es muy frecuente y abundante, 
principalmente en todos los tipos de frijoles. Este 
autor refiere que una de las tácticas más efectivas y 
que mayor contribución tienen en la reducción de la 
incidencia de este insecto, es sembrar en la época 
óptima de cada localidad. 
Martínez et al. (2006) y Miranda et al. (2016) 
plantean que este cicadélido está presente en todo el 
país y puede atacar en cualquier fase fenológica del 
cultivo. Su incidencia causa mermas considerables en 
los rendimientos y a veces pérdidas totales. 
Constituye una plaga para varias especies de frijol 
(Phaseolus vulgaris L.); soya (Glycine max L.); fruta 
bomba (Carica papaya L.) y papa (Solanum 
tuberosum L.), además de poder contar con 
hospedantes alternativos en un número importante de 
malezas. Aunque se le considera un transmisor de 
virus, afortunadamente en nuestro país este tipo de 
daño no es evidente. Causa daños al cultivo tanto en 
estado de ninfa como de adulto, chupando la savia de 
las hojas y tallos. Las plantas atacadas muestran 
síntomas de amarillamiento en los bordes de las 
primeras hojas simples; en las plantas que tienen 
mayor desarrollo, los daños se caracterizan por el 
encrespamiento de las hojas, el achaparramiento de la 
vegetación y la deformación de los conos y de las 
vainas. En presencia de ataques intensos las plantas 
pueden manifestar un color verde más intenso y 
también necrosis en las nervaduras de las hojas 







L. trifolii  en las dos fechas de siembra se comportó 
como poco abundante; pero muy frecuente, lo cual 
concuerda con lo planteado por Vázquez (2008) 
quien plantea que este díptero durante parte de su 
ciclo de vida es regulado eficientemente por varios 
enemigos naturales ( parasitoides; depredadores e 
incluso es parasitado por hongos y bacterias, entre 
otros organismos). La experiencia bajo las 
condiciones subtropicales ha permitido demostrar que 
los biorreguladores de este insecto son muy 
eficientes; por ello si son conservados correctamente 
dentro de un programa de Manejo Integrado de 
Plagas, mantienen las poblaciones a niveles 
aceptables de nocividad, sin necesidad de realizar 
aplicaciones de plaguicidas químicos, los cuales se ha 
documentado abundantemente en la literatura, la 
facultad de las poblaciones de esta especie de adquirir 
con rapidez, resistencia a diversos insecticidas. 
En conformidad con lo antes expuesto el CNSV 
(2003); Martínez et al. (2006) señalan que en los 
últimos años L. trifolii ha comenzado a incidir con 
cierta intensidad sobre el cultivo del frijol, estando 
presente en todas las regiones del país y alcanzando 
altas poblaciones sobre todo en aquellas áreas que se 
siembran colindantes con papa y tomate. Produce en 
algunos casos afectaciones de consideración 
principalmente cuando el nivel poblacional de los 
enemigos naturales se reduce. 
Todas las especies de insectos fitófagos detectadas 
durante la investigación en las dos fechas de siembra 
resultaron ser muy frecuentes (Tabla 3), lo cual se 
corresponde con lo planteado por Murguido et al.  
(2002); Martínez et al. (2007); Castillo & González 
(2008); Jiménez (2014) y Castillo et al. (2016) 
quienes consideran que estos insectos son los más 
frecuentes en el cultivo del frijol en diversos países, 
incluyendo a Cuba. 
Tabla 3. Frecuencia relativa de los insectos 
fitófagos asociados al cultivo del frijol en las dos 
fechas de siembra (%). 
Especies Fecha 1 Fecha  2 
 E. kraemeri  100   (MF) 100   (MF) 
 B. tabaci 83,33 (MF) 100   (MF) 
 L.  trifolli 83,33 (MF) 83,33 (MF) 
 T.  palmi 100    (MF) 100    (MF) 
Leyenda: 
MF- Muy frecuente; F- Frecuente; PF- Poco frecuente 
E. kraemeri en las dos fechas de siembra manifestó 
ser muy frecuente. En correspondencia con este 
resultado, Gómez et al. (2009); Hernández et al. 
(2013) señalan que este insecto generalmente emerge 
desde la etapa vegetativa de plántula y conforme 
avanza el ciclo del cultivo del frijol aumenta su 
población. Martínez et al. (2006) mencionan que E. 
kraemeri ataca en cualquier fase fenológica del 
cultivo y su incidencia causa mermas considerables 
en los rendimientos y a veces pérdidas totales. Las 
variedades de frijol de color claro son más 
susceptibles al ataque de E. kraemeri, que las 
variedades de frijol negro por los metabolitos 
secundarios como saponinas fenoles y taninos que se 
encuentran en estas plantas. 
Durante todos los momentos de evaluación se detectó 
la presencia de B. tabaci en el cultivo para las dos 
fechas de siembra lo cual se corresponde con lo 
planteado por CNSV (2014) quien plantea que la 
mosca blanca aparece en el cultivo desde los 
primeros días de sembrado y hasta la etapa de 
floración; aspecto de gran importancia si se tiene en 
cuenta lo planteado por Martínez et al. (2006); 
Holguín-Peña et al. (2010) quienes consideran que 
este insecto es muy polífago y causa afectaciones en 
estado larval y adulto, succionando la savia de las 
hojas. En Cuba es el único vector del Mosaico dorado 
del frijol (BGMV). 
Respecto a L. trifolii, especie que estuvo presente en 
todos los muestreos realizados en ambas fechas de 
siembra, autores tales como: Martínez et al. (2006) y 
el CNSV (2003); plantean que las infestaciones por 
este minador comienzan al inicio del ciclo del cultivo 
y que por su amplio rango de plantas hospedantes su 
presencia es permanente en los campos y cultivos. 
La especie de tisanóptero, T. palmi fue muy 
abundante y muy frecuente en ambas fechas de 
siembra. En conformidad con lo planteado, estudios 
conducidos en Cuba permitieron demostrar que existe 
una estrecha relación entre los ataques del insecto, el 
desarrollo del cultivo y las pérdidas en los 
rendimientos, lo que se conoce como “período 
crítico”, donde para el caso del  cultivo del frijol este 
periodo crítico transcurre desde la germinación hasta 
la formación de las vainas; en el cultivo de la papa 
desde la brotación hasta los 60 días; y en la 
berenjena, desde la floración hasta la fructificación 
(Murguido et al., 2001 citado por Vázquez,  2003). 
Se ha demostrado que cuando se conduce un 
programa de manejo integrado, de T. palmi, sus 
poblaciones se deprimen y pueden ser mantenidas sin 
mayores pérdidas, pero dicho insecto fitófago puede 
ser muy dañino cuando no se mantienen tácticas 
eficaces de manejo. La valoración de los efectos 
económicos de esta plaga en algunos países de la 
región permite estimar pérdidas de entre el 50 y el 
90% cuando ocurren altos niveles de poblaciones 
(Murguido et al., 2001). 
Determinación de la estructura de la 
comunidad de insectos fitófagos asociados 
al cultivo del frijol en dos fechas de 
siembra. 
Referente a los índices de diversidad biológica en las 






apreciar que la riqueza de especies fue igual para 
ambas fechas de siembra (6 especies de insectos 
fitófagos); sin embargo, el número de individuos fue 
superior en la fecha de siembra 2 (tardía). La 
uniformidad o equitatividad (E) de cada una de las 
especies detectadas fue mayor en la fecha de siembra 
1 (temprana), lo que significa que la abundancia de 
las especies fue mucho más uniforme, respecto a la 
fecha de siembra 2 (tardía), lo cual trae consigo que 
el índice de Shannon (H´) mostrara una tendencia 
hacia un mayor valor en la fecha 1 (temprana), es 
decir la diversidad biológica fue mayor en dicha 
fecha de siembra, debido a la mayor uniformidad en 
cuanto a la abundancia de cada una de las especies 
detectadas y por tanto debe existir un mayor grado de 
equilibrio entre las diferentes especies, si se compara 
con la fecha de siembra 2 (tardía). Este resultado es 
de gran importancia práctica si se tiene en 
consideración lo referido por Bellon & Penvern 
(2014); Gliessman (2015) quienes exponen que una 
mayor diversidad  biológica permite a un ecosistema 
resistir los cambios ambientales, haciéndolo menos 
vulnerable, más resiliente por cuanto el estado del 
sistema depende de las interrelaciones entre especies 
y la desaparición de cualquiera de ellas, es menos 
crucial para la estabilidad del conjunto, que en 
ecosistemas menos diversos y marcados por la 
dominancia. 
Tabla 4. Índices de diversidad biológica en las dos 
fechas de siembra. 
Índices         Fecha 1         Fecha 2 
Riqueza de especies 
(S) 
        6          6 
Uniformidad (E)   0,86154        0,79347 
Índice de Simpson 
(DSp) 
  0,32272         0,36010 
Índice de Shannon 
(H´) 
  1,19435         1,09999 
La evaluación de la diversidad biológica es 
fundamental con vistas a su conservación y manejo, 
ya que muchas especies se encuentran amenazadas 
debido a la propia actividad humana, lo que requiere 
de un uso racional de los recursos naturales. La 
notoria complejidad de la biodiversidad hace que no 
exista un parámetro único que pueda darnos una 
respuesta, razón por la cual existen diversos 
indicadores para su análisis (Chamizo, Socarrás & 
Rivalta, 2012). 
 Al calcular el índice de dominancia de Simpson 
(DSp) se pudo constatar que éste alcanzó el mayor 
valor en la fecha de siembra 2 (tardía), lo que denota 
que en la misma existió una mayor dominancia y por 
lo tanto dos especies (E. kraemeri y T. palmi) 
predominaron sobre el resto de las especies.  
El valor de los listados de diversidad biológica cobra 
sentido si se recuerda que el objetivo de medir la 
misma es, además de aportar conocimientos a la 
teoría ecológica, contar con parámetros que permitan 
tomar decisiones o emitir recomendaciones a favor de 
la conservación de taxas o áreas amenazadas, o 
monitorear el efecto de las perturbaciones en el 
ambiente. Medir la abundancia relativa de cada 
especie permite identificar aquellas que por su escasa 
representatividad en la comunidad son más sensibles 
a las variaciones ambientales y/o antrópicas. Además, 
facilita identificar un cambio en la diversidad, ya sea 
en el número de especies, en la distribución de la 
abundancia de las especies o en la dominancia, lo 
cual alerta acerca de procesos empobrecedores 
(Magurran, 1988). 
La biodiversidad refleja el número, la variedad y la 
variabilidad de los organismos vivos. El concepto 
también abarca la manera en que esta diversidad 
cambia de un lugar a otro y con el paso del tiempo. 
Indicadores como el número de especies de un área 
determinada pueden ayudar a realizar un 
seguimiento de aspectos de la biodiversidad, por lo 
que se considera la base de múltiples estrategias, 
que sirven para enfrentar problemas de la 
producción y sostenibilidad de los sistemas 
agrícolas; además, es un indicador de su grado de 
deterioro (Pujol, 2007 citado por Ramírez & Chang, 
2017). 
De acuerdo con lo referido por Vargas (2011), la 
biodiversidad es garantía de bienestar y equilibrio 
en la biosfera. Los elementos diversos que la 
componen conforman verdaderas unidades 
funcionales, que aportan y aseguran muchos de los 
servicios básicos para la supervivencia del hombre. 
La diversidad favorece la diferenciación de hábitat, 
incrementa las oportunidades de coexistencia y de 
interacción entre las especies, y generalmente, lleva 
asociado una mayor eficiencia en el uso de los 
recursos. 
Conclusiones 
Los insectos fitófagos asociados al cultivo del frijol 
en las dos fechas de siembra fueron: Empoasca 
kraemeri Ross y Moore; Bemisia tabaci Gennadius; 
Liriomyza trifolii Burgess; Thrips palmi  Karny; 
Diabrotica balteata Leconte y Cerotoma ruficornis  
Olivier. 
 T. palmi resultó ser muy abundante en las dos fechas 
de siembra; mientras que L. trifolii fue poco 
abundante para ambas fechas. E. kraemeri y B. tabaci 
manifestaron una abundancia variable para cada 
fecha de siembra. 
Los insectos fitófagos (E. kraemeri; B. tabaci; L. 
trifolii y T. palmi) resultaron ser muy frecuentes en 
las dos fechas de siembra. 
En la fecha de siembra 1(temprana) se obtuvo una 
mayor diversidad biológica; mientras que en la fecha 
de siembra 2 (tardía), la dominancia fue mayor. 
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